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A  LA  SEÑORA 


DOÑA  PEREGRINA  ROS  DE  TORROMÉ.  , 


A  quién  pudiera  dedicar  mejor  que  á  ti  este  drama? 
Á  quién  mejor  que  á  la  que  como  su  protagonista,  ate- 
sora todas  las  virtudes,  y  como  ella  es  fiel  esposa, 
amantísima  madre  y  cariñosa  amiga? 

Quiera  el  cielo  otorgar  á  tus  bondades  ménos  desven- 
turas que  á  la  desdichada  Rita,  y  que  jamás  tus  hijos, 
cegados  por  oposiciones  políticas,  destrocen  un  corazón 
que  late  tierno  y  amoroso  para  ellos,  tu 

V  Leandro. 
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ACTO  ÚNICO. 


Casa  de  una  familia  acomodada;  muebles  decentes.  Un  caadro 
con  nn  crucifijo,  encima  de  la  puerta  del  fondo,  alumbrado 
por  una  lámpara.  Puertas  laterales:  la  puerta  del  centro  da 
á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

'  GASPAR. 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola,  alumbrada  únicamen- 
te ^ior-iaiuz  de  la  lámpara.  Después  de  una  pausa  se  oye  una 
corneta  que  toca  llamada,  y  sale  precipitado  Gaspar  por  la 
puerta  de  la  derecha,  que  cierra  tras  sí.  La  del  centro  está 
cerrada  con  cerrojo. 

Gaspar,  (con  miedo.)  Otra  vez!...  cerremos  pronto. 
Esto  no  es  vida,  canastos! 
entre  cornetas...  y  tiros... 
tambores  y  zambombazos... 
y  metralla...  y  los  demonios  ^ 
que  en  España  se  han  soltado, 
le  hacen  á  un  hombre  pacífico... 
pasar  esta  vida  á  tragos... 
pero  qué  tragos  tan  crueles! 
Las  piernas  me  están  bailando! 
Ayer  hubo  sarracina: 
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los  carlistas  atacaron 

como  si  fueran  leones, 

el  fuerte  que  está  á  dos  pasos 

de  esta  casa,  sin  poder 

avanzar  un  solo  palmo. 
'   ^\lj'AS  tropas  que  le  defienden 
^on  tigres,  y  no  hay  cuidado 

■que  se  rindan.  Ya  la  tregua 
•  que  al  anochecer  pactaron 
^  *   terminará  de  aquí  á  poco, 

y  empezará  el  zafarrancho. 

Ya  clarea,  y  á  las  siete 

se  rompe  el  fuego.  Y  mi  amo, 

el  hijo  de  la  señora, 

el  teniente  más  gallardo 

del  ejército,  es  quien  manda 

ese  fuerte  improvisado! 

Y  es  lo  peor,  que  al  mismo  tiempo 
su  hermanito,  don  Genaro, 
entusiasta  defensor 

de  la  causa  de  don  Cárlos, 
contra  su  herriK-iio  batallü 
á  riesgo  de  despacharlo 
ai  otro  mundo.  Y  su  madre! 
la  pobre  pasa  rezando 
horas  y  horas...  Aquí  llega... 
siempre  en  sus  ojos  el  llanto. 

Y  al  verla  yo  también  lloro 

lo  mismo  que  llora  un  párvulc 

ESCENA  II. 

GASPAR,  RITA  é  ISABEL,  que  salen  por  la  puerta  izquierd 

Rita.      Qué  has  conseguido,  Gaspar? 

Viste  á  mi  hijo?  le  has  hablado? 
Gaspar.  Aun  á  riesgo  de  mi  vida 

cumplí,  señora,  su  encargo- 

Me  deslicé  con  misterio, 

así,  pasito  tras  paso: 

le  dije  que  lo  esperábais 

ánies  de  dar  el  asalto; 
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me  ofreció  venir,  y  al  punto 
volví  otra  vez  arrastrando 
lo  mismo  que  una  culebra 
de  cascabel    y  no  es  falso, 
que  un  cascabel  parecía 
según  estaba  temblando. 
Madre  mia,  por  qué  causa 
vais  á  exponer  á  mi  bermano... 
Quiero  ver  si  logro  al  fin 

de  ese  peligro  apnrtarlo;^  

¿Una  ma~drelío"1íarclo  hacer 
un  esfuerzo  sobrebumano, 
para  impedir  que  dos  hijos 
verdugos,  víctimas  ambos, 
uno  á  otro  se  destrocen 
como  tigres  sanguinarios? 
"  Dos  años  há  que  no  veía 
á  mi  Andrés,  á  mi  hijo  amado. 
Su  deber  le  trajo  al  fin 
á  mis  maternales  brazos, 
mandando  un  destacamento 
apenas  de  cíen  soldados, 
que  en  el  fuerte  guarv^cidos 
se  defienden  como  bravos. 
Al  saber  por  sus  espías, 
los  secuaces  de  don  Carlos, 
!a  venida  de  la  tropa, 
y  en  número  tan  r^scaso, 
con  fuerzas  muy  superiores, 
de  repente  han  penetrado 
en  este  pueblo.  Ay  de  mí! 
Y  quién  las  manda?  Genaro! 
lu  esposo,  Isabel,  mi  hijo, 
que  ai  frente  de  mil  navarros, 
al  puesto  que  Andrés  defiende 
hoy  han  de  dar  el  asalto! 
Comprendes  tú  lo  espantoso 
de  nuestro  deslino  infausto? 
Frente  á  frente,  viendo  estás 
como  jefes  dos  hermanos, 
que  en  la  lucha  fratícida 
van  á  acometerse  entrambos. 


y  tal  vez  el  uno  al  otro... 
;   qué  horror!...  no  quiero  pensarlo 
¡   No  es  posible!...  Dios  no  puede 
I   sufrir  crimen  tan  nefando... 

á  no  ser  para  castigo 
V^^delos^^líticos^baMps!^^^  _ 
Isabel.    Quién  sabéT^caso  logremos 
que  su  Andrés  y  mi  Geoaro 
desistan  por  nuestras  lagrimas 
de  su  intento  temerario! 
Rita.      Ah,  hija  mia!  Mucho  temo 
ver  tus  deseos  frustiiados! 
EnTbsTiomBres,  el  honor... 
un  fantasma...  imaginario 
é  invisible...  puede  más 
que  los  afectos  más  santos 
del  corazón!  Por  ventura, 
Isabel,  ya  has  olvidado 
la  no  lejana  catástrofe, 
que  de  Oroquieta  en  los  campos 
^s^mió  en  eterno  duelo? 
Isabel.  CSmO^péteca-S^Mfe 
Maldita  guerra  civil! 
allí  mi  padre  adorado. .. 
KíTA.      Silencio!...  no  recordemos 
ese  dia  tan  aciago! 
Porque  no  se  reproduzca, 
quiero  que  Andrés  y  Genaro, 
antes  que  suene  la  hora 
de  dar  al  fuerte  ei  asalto, 
aquí,  en  sii  casa  nativa, 
se  den  un  estrecho  abrazo  . 
Voy  á  buscar  á  tu  esposo: 
tú,  Gaspar,  vete  volando 
á  esperar  á  mi  hijo  Andrés! 
DO  te  apartes  de  su  lado... 
defiéndele... 
Gaspar.  Pues  no  hay  duda. 

que  es  muy  valiente  el  muchacho 
para  defender  á  nadie! 
Rita.      Adiós,  hija:  el  cielo  santo 
quiera  en  tan  terrible  dia 
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su  protección  otorgarnos! 

(Desaparece precipitadamente  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 

i 

ISABEL,  GASPAR. 

Isabel.    Infeliz  madre!  su  pena, 

SUS  pesares  y  su  llanto 

le  originan  los  partidos, 

que  la  discordia  sembrando 

de  hermanos,  hijos  y  padres 

hace  enemigos  odiados. 
Gaspar.  Por  eso  yo  no  he  querido 

meterme,  dejando  á  salvo 

mi  poco  valor,  á  ser 

carlista,  republicano 

ni  progresista^  ni  nada 

que  huela  á  andar  á  sablazos 

ni  á  tiros  por  Juan  ni  Diego. 

El  que  manda...  al  fin  y  al  cabo 

sale  siempre  bien;  y  el  pobre 

que  se  metió  alucinado 
^     á  defender  á  un  cualquiera, 

íís  siempre  quien  paga  el  pato. 

y  cuando  sube  al  poder; 

^•nando  el  turrón  ha  logrado, 
traficante  en  política, 

se-  olvida  del  mentecato 

que  creyó  sus  palabrotas 

y  por  montes  y  vallados 

su  sangre  vertió  á  raudales 

por  colocarlo  tan  alto. 

Y  si  el  premio  va  á  pedirle 

por  los  servicios  prestados, 

le  dice:  «quién  eres  tú? 

no  te  conozco,  villano! 

fuera  de  aquí!  á  trabajar, 

á  trabajar  vaya  el  vago!» 

y  le  pega  un  puntapié 

en  sitio  que  es  excusado 

nombrarlo!  Esta  es  la  política, 
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Por  esto  yo,  escarmentado 
en  cabeza  ajena,  digo: 
«fuera,  farsantes  taimados! 
Si  queréis  llenar  la  panza, 
incad  la  frente  al  trabajo, 
pues  ya  el  tiempo  se  acabó 
de  gozar  lujo  y  regalo 
á  espensas  del  pobre  pueblo 
á  quien  estáis  desollando!» 
Isabel.    Eres  injusto:  no  á  todos 
puedes  aplicar  el  fallo 
de  farsantes.  Aún  existen 
corazones  levantados 
que  vierten  su  noble  sangre 
por  la  causa  que  han  jurado, 
y  que  exponen  sus  riquezas, 
su  porvenir,  su  descanso, 
sin  que  el  interés  mezquino, 
ni  otro  móvil  reprobado, 
JesJmpulse  á  defender 
los  principios  que  aceptaron. 
Gaspak.  Podrá  ser;  mas  si  en  España, 
en  estos  tiempos  menguados, 
todo  se  vuelven  partidos... 
y  partidas!  Qué  diablos! 
Con  todo,  si  me  convence 
alguno  que  voy  errado 
y  me  hace  ver  la  justicia 
de  su  partido,  no  extraño 
que  no  sea  indiferente 
de  la  guerra  á  los  estragos; 
pues  aunque  tosco  labriego, 
y  entre  terrones  criado, 
sé  bien  que  la  indiferencia 
acarrea  graves  daños,  (voces  dentro 
Isabel.    Suenan  voces...  qué  será? 
Voy  á  ver... 

(Se  asoma  á  la  puerta  del  foro.) 

Es  mi  Genaro 
con  algunos  de  los  suyos. 
Corre  á  buscar  á  su  hermano 
A-udrés;  que  venga  al  momento. 
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Gaspar.  Ya  estoy  otra  vez  temblando! 
Si  salgo  bien,  de  esta  hecha 
seré  el  nuevo  Cid  ..  navarro!... 

(Se  marcha  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 

ISABFX,  GENARO;  alg-unos  carlistas  que  entran  por  el  foro  de 
recha.  Genaro  permanece  en  el  foro  con  los  que  le  acompañan 

Gen.      La  tregua  toca  á  su  fin; 
cada  cual  alerta  esté. 
Yo  á  mi  puesto  acudiré 
en  cuanto  suene  el  clarín. 
Que  á  ninguno  se  maltrate 
ni  militar  ni  paisano, 
hasta  el  término  cercano 
que  ha  de  empezar  el  combate. 

Los  carlistas  se  retiran.  Genaro  baja.) 
Isabel.     Genaro!  (corriendo  á  abrazarle.) 

Gen.  Isabel  querida! 

Estás  triste! 
' '  No  he  de  estar, 

>  ver  que  vas  á  arriesgar. 

\^ntro  de  poco  tu  vida! 

Sí -quisieras...  (Con  temor.) 
'151^  Qué  profieres?  (Con  sereridad 

b^p'í^,    Cuántos  han  abandonado... 
xjt.^.      Mis  randeras  he  jurado 

y  seré  fiel! 
Isabel.  Y  si  mueres? 

Si  en  esa  lucha  horrorosa 

víctima  del  plomo  impío!... 

Entónces,  Genaro  mió, 

qué  sería  de  tu  esposa? 

Qué  fuera  sin  tí  del  ser 

que  dentro  mi  ser  alienta 

y  en  mi  seno  se  alimenta? 

del  ángel  que  ha  de  nacer? 

Tú  concibes  el  dolor 

de  la  infortunada  madre 

que  al  hijo  mira  sin  padre 
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al  ver  el  primer  albor? 

Apiádate  de  dos  séres 

que  sin  tí  han  de  perecer! 
Gen.      (Conmovido.)  ísabeL.,  no  puede  ser. 
Isabel.    Ay!...  pobres!...  pobres  mujeres! 
Gen.       Tu  temor  imaginario 

(Se  aproxima  á  uua  mesa  y  toma  un  escapulario  que 
se  pone  al  cuello.) 

calma:  nada  temas  ya! 
Mi  vida  defenderá 
este  santo  escapulario. 
Isabel.    Tengo  fe  en  esa  venera 

y  de  su  virtud  no  dudo!... 
mas  cuántos  con  ese  escudo 
hallaron  la  muerte  fiera! 
Á  cuántos  con  santa  Unción, 
besando  esa  imagen  pura, 
abrieron  su  sepultura 
•  los  extragos  del  cañón! 

Gen.         (Con  exaltación  relig'iosa.) 

Mártires  son  de  su  celo 

los  que  así  la  vida  exhalan! 

Purificadas...  escalan 

sus  nobles  almas  el  cielo! !~ 
Isabel.    Genaro!  (Suplicante.) 
Gen.  No  he  de  ceder! 

Es  fuerza,  aunque  el  mal  te  aterra, 

que  cada  cual  en  la  tierra 

cumpla  su  santo  deber! 
Isabel.    Hágase  tu  voluntad! 

(Resig-nada  y  llorosa.) 

Gen.      Calma  tu  afán,  vida  mía! 

Quien  en  la  Virgen  confía 
hállala  tranquilidad! 
Término  y  tal  vez  cercano 
la  guerra  civil  tendrá, 
y  el  sol  de  paz  brillará 
en  el  noble  suelo  hispano. 
Y  muerta  la  rebelión, 
que  al  abismo  nos  conduce, 
verás  qué  brillante  luce 
nuestra  santa  religión. 
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i        Entónces  días  mejores 

aquí  correrán,  de  fijo, 

consagrando  á  nuestro  hijo 

el  amor  de  los  amores? 

Pero  y  mi  madre? 
Isabel.  Salió 

por  verte... 
Gen.  y  he  de  partir 

sin  que  yo... 
Isabel.  Si  va  á  venir! 

no  salgas  sin  verla,  no! 

Tu  hermano  Andrés  vendrá  luégo, 

y  unidos  en  tierno  lazo, 

quiere  que  os  déis  un  abrazo 

ántes  que  principie  el  fuego. 
Gen.      Mi  corazón  amoroso 

verle  anhela  por  instantes 

entre  mis  brazos  amantes. 

Que  aunque  el  destino  imperioso 

en  esta  lucha  fatal 

separarnos  ha  querido, 

cede  el  rencor  de  partido 

ante  el  amor  fraterna  i  v 

ESCENA  V. 

GENARO,  ISABEL,  GASPAR  y  ANDRÉS. 
Gaspar.    (Saliendo  por  la  derecha  muy  contento.) 

Aquí  está!  Seamos  testigos 
de  su  dicha.  (A  isabei.) 
Isabel.  Mira!  él  es! 

(En  este  momento  sale  Andrés,  al  verse  los  do» 
hermanos  corren  á  abrazarse  con  efusión.) 

And.      Querido  Genaro! 

Gen.  Andrés!  (Pausa.) 

Isabel.     (Mirándolos  enternecida.) 

Por  qué  han  de  ser  enemigos! 
Gen.       Aquí  estás!...  y  yo  te  estrecho, 

Andrés,  contra  el  corazón! 
And.      Si  me  parece  ilusión 

tanta  ventura!  (Permanecen  abrazados.) 
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Isabel.  (En  su  pecho 

la  guerra  civil  nó  ahogó 

el  manantial  del  cariño!) 
Gaspar.  Pues  no  lloro  como  un  niño 

de  teta! 
And.  y  madre? 

Isabel.  Salió... 

y  me  inquieta  su  tardanza... 

voy  á  avisarla...  (Sube  ai  foro.) 

And.  Ve  pues... 

Gen.      No  tardes. 

Isabel.     (Bajando,  colocándose  entre  los  dos,  y  cog-iéndoles 
las  manos  con  cariño.) 

Genaro...  Andrés... 
No  destruyáis  su  esperanza! 

(Se  marcha  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

GENARO,  ANDRÉS  y  GASPAR. 

AND.      Posible  es  que  al  fin  te  veo 

después  de      larga  ausencia! 
Gen.       Yo  dudo  de  la  evidencia: 

le  abrazo...  y  aún  no  lo  c.)^ 
And.      E)  destino  nos  coloca 

frente  á  frente  en  un  canu 

y  me  aterra  del  destino 

la  fuerza  inflexible...  ó  1;  ca 

En  el  ataque  de  ayer... 

cuánto...  cuánto  padecí!... 

Saber  que  estaban  allí... 

que  podías  perecer, 

cuando  á  mi  voz,  el  canon, 

la  metralla  vomitando 

iba  la  muerte  sembrando!... 
Gen.      Juzga,  Andrés,  de  mi  emoción! 

Guando  el  carlista  fusil 

daba  al  aire  su  estampido, 

el  corazón  abatido 

luchaba  con  dudas  mil, 

y  decía:  m  inhumano, 
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en  esta  guerra  traidora, 

con  tu  bala  destructora 

darás  la  muerte  á  mi  hermano! 
And.      Pues  bien,  ya  que  tan  horrible 

es  nuestro  sino  contrario, 

por  qué,  siendo  voluntario 

no  abandonas?... 
Gen.  Imposible! 

Yo  he  jurado  serles  fiel 

á  mi  rey  y  á  mi  bandera, 

y  ántes  mil  vidas  perdiera 

que  ser  perjuro  é  infiel! 
And.  Entóneos... 
Sen.  Con  más  razón 

me  debieras  tú  entregar 

ese  fuerte,  y  pactar 

conmigo  la  rendición!  (Con  interés.) 

Hazlo,  y  en  el  campo  fiel 

de  mi  augusto  soberano, 

yo  obtendré  para  mi  hermano 

el  grado  de  coronel. 
And.      Desertar  yo!  Y  tanta  mengua!. 

(Balbuciente  de  ira.)  .r 

Yo  traidor!...  Por  BelcebúÜ... 

=  iv  rmano?...  Á  no  ser  tú, 

te  ariaiir '  a  la  vil  lengua? 
!So  hr-^  ^  )ros  bajo  el  sol 
jrn  tanto  cinismo! 
honor...  patriotismo, 
éii  o     !  '  io  español!! 
(íen.      Pero  nuestra  causa  es  justa, 
santa! 

And.  La  mia  lo  es  más! 

Gen.      Convencerme  no  podrás. 
And.      Porque  mi  razón  te  asusta. 
Gen.      No  escuda  la  misma  ley 

las  acciones  de  los  dos, 
-  pues  yo  lidio  por  mi  Dios,' 

por  mi  patria  y  por  mi  r^. 

mientras  que  tu...  no  te'á^flknbre!... 

luchas,  según  la  voz  pública... 
And.      (Con  fuerza.)  Yo  luciio  por  la  República 
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y  los  derechos  del  hombre!! 
Por  la  idea  salvadora, 
que  iluminando  la  tierra, 
ha  de  proscribir  la  guerra 
sangrienta  y  asoladora. 
Idea  de  libertad 
que,  del  bien  estar  cimiento, 
da  expansión  al  pensamiento 
y  da  al  hombre  dignidad! 
Idea  que  de  mil  modos 
da  derechos  al  poder, 
pues  su  gobierno  ha  de  ser 
de  todos  y  para  todos. 

'  Nudo  de  fraternidad 

que  abre  sus  amantes  brazos, 
y  une  con  estrechos  lazos 
á  toda  la  humanidad! 
Idea  que  en  su  rigor 
mide  por  igual  rasero, 
al  infeliz  pordiosero 
y  al  opulento  señor. 
Idea  que  de  ella  en  pos 
todos  seamoí^jguales; 
porque  á  todos  los  mortales 
iguales  nos  hizo  Dios!  (Pausa. 
Esta  república,  hermano, 
la  que  yo  defiendo  es! 

Gaspar.  Pues  tiene  razón  Andrés: 

desde  hoy,.,  soy  republicano! 

Gen.      La  falsa  filosofía 

que  surge  de  esa  igualdad, 
más  bien  que  á  la  libertad 
os  conduce  á  la  anarquía! 
Cesan  la  paz  y  el  trabajo , 
y  el  capital  se  destruye, 
y  aterrorizado  huye 
del  despotismo  de  abajo. 
Ambicionando  el  poder, 
y  unos  reyezuelos  hechos, 
todos  reclamáis  derechos 
menospreciando  el  deber. 
Y  en  vez  de  estrechar  los  lazos 
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de  santa  fraternidad, 
os  disparáis  sin  piedad 
fraternales  cañonazos! 

Y  en  vano  igualdad  demanda 
el  pobre  en  casos  fatales! 
Los  derechos  individuales 
sólo  son  para  el  que  manda. 

Y  en  vez  de  la  libertad, 
ia  fraternidad  ansiada 

y  la  igualdad  anhelada... 
sólo  reina  la  impiedad 
y  un  desórden  que  contrista 
al  pueblo,  de  paz  avaro. 

Oaspak.  Pues  tiene  razón  Genaro: 
desde  mañana  carlista! 

And.       y  qnién  sino  vuestro  bando 
aniquila  nuestra  tierra, 
y  enciende  la  civil  guerra 
por  la  codicia  del  mando? 
En  continuas  rebeliones 
al  país  aniquiláis: 
y  en  él  la  muerte  sembráis 
por  mezquinas  ambiciones!  ' 
Tenéis  el  terror  por  lema, 
por  norma  el  oscurantismo! 
por  credo  el  vil  despotismo! 
la  inquisición  por  sistema! 
-       Y  tras  de  un  bello  ideal, 
lidiáis  con  tan  ñero  ardor 
para  tener  un  señor 
que  os  ponga  al  cuello  un  dogal! 
Pero  la  carlista  grey 
en  sus  cálculos  se  engaña! 
España...  sólo  es  de  España, 
y  el  pueblo  su  único  rey!  (Pansa.) 

Gkn.      Estás  en  un  grave  error: 
hoy  el  partido  carlista 
no  lucha  por  la  conquista 
de  un  trono  para  un  señor. 
Idea  más  halagüeña 
sus  convicciones  secunda, 
y  sus  esperanzas  funda 
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en  más  sacrosanta  enseña. 
Sin  que  emplee  su  valor 
por  un  partido,  aunque  grande,, 
porque  el  último  que  mande 
ese  ha  de  ser  el  peor. 
Esto  es  cierto j  es  evidente, 
lo  acredita  la  experiencia, 
y  está  escrito  en  la  conciencia 
del  pueblo  contribuyente. 
La  guerra  que  á  la  sazón 
hace  el  navarro  atrevido, 
más  que  guerra  de  partido..  „ 
es  guerra  de  religión! 
La  impiedad  nos  amancilla, 
y  es  forzoso,  por  lo  mismo, 
en  el  centro  del  abismo 
hundir  tan  mala  semilla! 
Esta  es,  para  entre  los  dos, 
la  verdad  clara  y  desnuda: 
hoy  se  blasfema  y  se  duda 
de  la  existencia  de  Dios! 
Sus  templos  son  profanados, 
sus  ministros  perseguidos, 
odiados  y  escarnecidos 
y  en  público  atropellados! 
Tan  torpe  profanación 
no  es  posible  se  tolere 
donde  fe  cristiana  impere? 

Gaspar.   (Genaro  tiene  razón!) 

And.       Es  que  el  clérigo  inhum;  r 
que  ciego  á  la  santa  luz 
lleva  en  la  mano  una  cruz 
y  el  trabuco  en  la  otra  mano.. . 
y  ardiendo  en  ira  y  rencor 
con  soberbia  temeraria... 
va  con  la  tea  incendiaria 
sembrando  luto  y  terror... 
no  es  sacerdote  de  Aquel 
que  en  la  cruz  murió  enclavado! 
ese  mortal  despiadado... 
es  ministro  de  LuzbeL^ 

Gex.      Tal  lenguaje  no  tolero 
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ni  á  aquel  que  mi  hermano  sea, 
y  al  vil  que  abrigue  esa  idea 
ie  contestará  mi  acero! 
And.       y  el  mió  responderá 

á  aquel  que  por  vil  me  aclame, 
aunque  mi  hermano  se  llame! 

GkN.         VeámOSlo!  (Desnudando  su  espada.) 

AiSD.  En  guardia!  (lo  mismo.) 

(Cruzan  las  espadas.) 

ESCENA  VII. 

ANDRÉS,  GENARO,  GASPAR,  ISABEL  y  RITA.  Estas  dos  viev 
lien  por  el  foro  derecha.  Gaspar  é  Isabel  dan  un  grito:  el  pri- 
mero se  precipita  sobre  Andrés  sujetándole  el  brazo.  Isabel 
hace  lo  propio  con  Genaro.  Esta  salida,  como  ig-ualmente  los 
movimientos  exprés  ados,  se  han  de  ejecutar  con  mucha  rapi" 
dez  y  expresión.  Rita  se  coloca  en  el  centro  de  la  escena, 
siendo  la  colocación  la  sig"uiente,  empezando  por  la  derecha 
del  actor:  Gaspar,  Andrés,  Rita,  Genaro  é  Isabel. 

Isabel  y  Gaspar.  Ah! 

Isabel.  Gcnri:^-! 

Rita.  Hijos!!! 

(Grito  terrible  y  algo  prolong-ado.  Pausa  larga,  An- 
drés y  Genaro  bajan  las  espadas  é  inclinan  la  cabe- 
za avergonzados.  Cuadro.) 

Esta  es 

(Con  ironía  amarga  A  ^ 

la  política!...  estos  son 
los  partidos!...  Desunión!... 
Rencor!...  la  muerte  después! 
Pronto!  envainad  los  aceros! 
ahogad  ese  ódio  iracundo, 
porque  horrorizáis  al  mundo 
con  vuestros  instintos  fieros! 

(Genaro  y  Andrés  envainan  las  espadas.  Rita  baja 
furiosa  al  proscenio  y  agarrando  á  los  dos  los  atrae 
hácia  sí.) 

Y  son  mis  hijos!...  mis  hijos! 
los  que  están  en  mi  presencia! 

Y  he  dado  yo  la  existencia 
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entre  dolores  prolijos 

á  estos  reprobados  séres! 

Y  hay  sangre  mía  en  sus  venas!... 

(Con  faria  y  haciendo  una  rápida  transición.) 

Mentira!!...  porque  las  hienas 
no  nacen  de  las  mujeres! 

(Soltándoles  con  violencia.) 

AiND.  Madre!... 

Gen.  Perdón!... 

RíTA.  Virgen  Pía!  (Llorando.) 

Pura  y  celestial  Princesa!... 

qué  sino  funesto  pesa 

sobre  la  familia  mia? 

No  era  bastante  perder 

á  un  tiempo  hermano  y  esposo, 

que  ademas  de  este  espantoso 

é  infinito  padecer, 

quiere  mi  adversa  fortuna 

que  los  que  tanto  se  amaban 

y  entrelazados  jugaban 

mecidos  en  una  cuna; 

los  que  entre  caricias  railes 

en  su  infancia 'S^ridecida, 

embelesaban  mi  vida 

con  sus  juegos  infantiles... 

sean  hoy,  por  odios  fatales, 

engendro  de  los  partidos, 

en  vez  de  hermanos  queridos  .. 

dos  enemigos  riiortales!!  (?>  ;.  ;  ) 

(El  llanto  de  Rita  va  creciendo  c;  v  .  jo» 
concluyendo  ahos.ada  por  I05  sol'C.  ^..^ 

A^D       Perdonadnos  y  olvidad 
nuestro  fatal  extravío! 
Rita.  Abrazaos! 
Ano.  y  Gen.  Hermano  mío! 

(Abrazándose  con  ternura.) 

Bita,      Señor!...  sus  vidas  salvad! 

Venid,  venid  á  mis  brazos... 
Reine  en  los  dos  la  concordia 
y  no  rompa  la  discordia 
otra  vez  tan  tiernos  lazos, 
r  Genaro,  mi  voz  escucha; 
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Andrés,  oye  mi  clamor 
y  no  volváis  al  fragor 
de  esa  desastrosa  lucha! 
Abandonad  esa  senda! 
Pues  qué!  acaso  no  sabéis 
qué  recompensa  obtendréis 
terminada  la  contienda? 

Quiza  exánimes...  lisiados.,.  (Llorando.) 

si  en  la  guerra  fratricida 
lográis  escapar  con  vida... 
con  los  miembros  mutilados, 

ja  caridad  eji-pesr"^ 
que  por  dicha  aún  no  está  muerta, 
clamareis  de  puerta  en  puerta: 

«una  limosna  por  Dios!»  (Tendiendo  la  mano. 

Y  eatre  tanto  el  ambicioso, 

por  quien  la  sangre  vertisteis 

y  á  quien  de  eslabón  servísteis 

en  palacio  suntuoso 

olvidará  vuestro  mal 

de  placeres  embriagado... 

mientras  que  el  pobre  soldado 

muere  en  el  santo  ííospital.  (Pausa.) 
And.      Genaro...  aunque  mal  me  cuadre... 

yo...  (c  onmovido.) 
Gen.  y  yo  también.  (Lo  mismo.) 

llIA*,      (Con  un  grito  de  alegría.)  Ah!  CCdcis? 

Los  DOS.  Sí! 

Rita.  Venid...  que  aquí  tenéis  (Con  alegría.) 

los  brazos  de  vuestra  madre! 

Isabel.     Genaro!  (Abrazando  á  Genaro.) 

Gen.  Isabel! 

Gaspar.  Al  fin...  (Muy  contento.) 

(Suena  un  clario  hacia  ia  derecha  toéando  llamada 
otro  contesta  hacia  el  foro,  pero  más  lejano,  el  mis 
mo  toque-) 

Gen.  y  And.  Ahü  (Grito  terrible  volviendo  en  si.) 

Gen.  Qué  iba  á  hacer!  Maldición! 

(Sube  al  foro;  Isabel  le  sigue  y  le  detiene.) 

And.       Qué  horrible  fascinación! 

(Corre  á  la  puerta  de  la  derecha:  Rita  le  sujeta.)* 

Rita.      Oh!  maldecido  cls^rin. 
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Isabel.  Genaro! 

Rita.  Andrés!...  Impostores!  (Llorando.) 

Así  burláis  mi  esperanza! 

Venid!  (Bajan  todos  al  proscenio.) 

Gen.      No!  nuestra  tardanza  (Con  rapidez.) 

nos  acusa  de  traidores! 
And.      Vuestro  llanto  fascinó  (id.) 

al  hijo  que  tanto  os  ama; 

pero  allí  el  deber  me  llama 

y  al  deber  no  falto  yo! 
Isabel.  Teme...  (Á  GenarQ.) 

Gen.  Que  mi  honor  empañas! 
Isabel.  De  la  guerra  los  reveses! 
Rita.     Hijos!...  por  los  nueve  meses 

(Con  desesperación.) 

que  os  albergué  en  mis  entrañas! 

(Suenan  los  mismos  toques  de  clarin  que  anterior- 
^  mente.) 

Rita  é  Isabel.  Ah! 

Gen.  Isabel!  (Abrazándola.) 

And.  Madre!  (lo  mismo.)  ; 

Rita.  Oh  dolor!  ' 

Gen.  y  And.  (Abrazando  á  su  madre.)        '  Adios! 
Rita.        (Desesperada  con  un  arranq  d  'ior.  j 

Que  no  os  vuelvo  á  ver 

^Andrés  y  Genaro,  al  decir  Adiós,);  liefíaa  el  pii 
mero  á  la  puerta  de  la  derecha;  el  seg-undo  á.  l%jit 
foro,  y  desde  allí  se  vuelven  para  Cvait  los  (íos  úl 
tiraos  versos.) 

And.  Madre!...  me  llama  el  deber! 
Gen.       Madre!...  me  llama  el  honor! 

(Desaparecen  rápidamente:  Rita  é  Isabel  caen  aba 
tidas  sobre  dos  sillas:  momento  de  pausa.) 


ESCENA  VIH. 

RITA,  ISABEL,  GASPAR. 

Gaspar.  Id,  que  si  un  balazo  os  dan, 
el  deber  y  honor...  seguro 
que  no  os  han  de  dar  un  duro 
para  que  compréis  un  pan. 
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Isabel.    Ay  de  mí! 

Rita.  Hijos  de  mi  alma! 

(Levantándose  y  andando  por  la  escena  fuera  de  si-^ 

Quién  vencerá,  justo  Dios!? 

quién  llevará  de  los  dos 

de  la  victoria  la  palma? 
Isabel.    Madre...  calma  ese  delirio. 
Rita.      Ó  quizás  de  honor  modelo 

los  dos  subirán  al  cielo 

con  la  palma  del  martirio! 

No  sé  qué  presenlimir;nlo 

me  acongoja  el  corazón! 
Isabel.    Madre,  triunfe  la  razón 

dando  tregua  al  sentimiento. 

Andrés  capitulará 

viendo  inútil  la  defensa, 

y  á  su  hermano  en  recompensa 

la  libertad  le  dará. 

Confiemos! 

^Suena  un  clarin  indicando  que  rompe  el  fueg-o:  in- 
mediatamente se  oye  un  cañonazo,  al  que  contesta 
^  una  descarga  de  fusilería.  El  combate  y  los  toques 

\^  de  ataque  continúaíT-ííir*  interrupción,  pero  procu- 
rando que  no  interrumpa  la  representación  debien- 
do sonar  todo  lo  piano  posible.) 

Isabel  y  Rita.         Ah!  cielo  santo! 
-Gjí^íPau.  Ya  se  armó  la  tremolina!  (Temblando.) 
Isabel.    María!  Virgen  divina... 

cobíjales  con  tu  maritoí 
Rita.      Ten^  oh  Dios  de  las  campañas! 

sobre  ellos  tus  ojos  fijos! 

no  olvides  que  son  mis  hijos!... 

los  hijos  de  mis  entrañas!! 

(Quedan  abrazadas.) 

Gaspar.  Buena  va  á  ser  la  jarana! 

tiemblo  como  un  azogado! 
Para  estar  más  resguardado 
cerraré  puerta  y  ventana,  (lo  hace.) 
Si  al  ménos  de  ese  canon 

no  oyera  los  resoplidos... 

me  taparé  los  oídos 

con  un  poco  de  algodón. 
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(Suena  un  cañonazo.) 

Ay!...  qué  zambombazo!  Eh? 

(Asustado  y  sentándose.) 

Creo  que  me  dió  la  bala!... 
no  estoy  bien  en  esta  sala... 
dónde  me  refugiaré? 

(Buscando  por  todas  partes  y  levantando  el  tapete 
de  la  mesa,  etc. 

Piadoso  San  Jeremías, 
si  escapo  bien  te  prometo... 
Galla!...  en  la  cueva  me  meto 
y  no  salgo  en  quince  dias! 

(Se  maréha  corriendo  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

RITA,  ISABEL. 

Rita.      Y  no  cesan...  Quiero  ir... 

(Corre  hacia  la  puerta:  Isabel  la  detiene  bajándola 
al  proscenio.) 

Isabel.    No,  madre!...  es  una  locura! 

y  fuera  á  mi  dé^^tura 

otra  mayor  añadir! 
Rita.      No  sé  qué  vértigo  cruel 

hoy  agita  mi  alma  inquieta., 

y  el  recuerdo  de  Oroquieta 

rae  está  matando,  Isabel. 
/  En  ese  pueblo  leaJ, 
I  de  sus  íktigas  rendido, 

descansaba  con  descuido 

el  ejército  real. 

La  noche  estaba  sombría... 

la  naturaleza  muerta... 

y  solamente  el  alerta 

del  centinela  se  oia. 

Por  el  porvenir  temblando 

yo  de  rodillas  oraba, 

por  mi  esposo  que  se  hallaba 

la  defensa  preparando, 

unido  al  bando  carlista 

y  por  tu  padre...  mi  hermano... 
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que  íiel  al  rey  italiano 
era  furioso  Apadeista. 
De  pronto...  sordo  rumor 
que  va  á  medida  creciendo, 
conviértese  en  un  estruendo 
terrible  y  atronador. 
El  pueblo  se  ve  asaltado 
por  el  bando  liberal 
y  los  ecos  del  metal, 
anuncian  que  ha  principiado 
la  lucha  con  gran  porfía. 
Ya  lidian  casa  tras  casa, 
y  á  ser  el  combate  pasa 
horrible  carnicería. 

Y  entre  gritos  de  dolor, 
blasfemias,  ayes,  fatigas... 

caen  los  hombres...  como  espigas 
bajo  la  hoz  del  segador. 
De  repente  un  pelotón 
invade  la  casa  nuestra... 
y  con  los  suyos  se  muestra 
mi  esposo  como  un  leou^ 
'  os  dos  bandos  desdt^  luego 
con  furor  arremetieron, 
-  apenas  se  distinguieron 
m  ambos  la  voz  de  fuego. 
Cuando  la  lucha  cruenta 
Crsó...  corro,  esposa  fiel... 
Qué  horrible  cuadro,  Isabel, 
á  mis  ojos  se  presenta! 
Mi  esposo  muerto!...  tu  padre 
herido...  también  murió... 
y  al  espirar  me  ordenó 
que  te  sirviera  de  madre... 

Y  vine  á buscarte  aquí... 
para  ofrecerte  mi  amparo: 
os  amásteis  tú  y  Genaro 
y  vuestras  almas  uní. 
Union  que  feliz  concilia 
vuestros  deseos  cumplir, 

y  al  mismo  tiempo  estinguir 
los  rencores  de  familia! 
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Y  hoy  que  en  tu  amor  se  concreta 
y  en  mis  hijos  mi  gozar.., 
hoy...  que  empezaba  á  olvidar 
el  desastre  de  Oroquieta... 
Aquí,  otra  lid  se  provoca... 
junto  á  mí...  Yo  desvarío!... 
y  mis  dos  hijos!...  Dios  mió, 
si  iré  yo  á  volverme  loca!!  (Pausa.) 
Isabel.    Madre!...  mucho  habéis  sufrido; 
pero  estoy  á  vuestro  lado... 

(Corneta  que  toca  alto  el  fuego:  se    repite  el  toque 
más  lejano.) 

Rita.      Qué  es  esto?  el  fuego  ha  cesado! 
Isabel.    Es  verdad...  y  se  oye  ruido... 

de  voces. 
Rita.  Qué  será,  cielo? 

Isabel.    Corro  al  momento  á  saber... 

(Sube. al  foro,  abre  la  puerta  y  desaparece  un  mo- 
mento por  el  foro  derecha.) 

Rita.     Siento  en  mis  venas  correr 
en  lugar  de  sangre...  hielo! 

Isabel.     (Alarmada  í>>.:f^le  el  foro.) 

Una  camilla!^.T  un  herido! 

y  vienen  aquí!  (Bajando  ai  lado  de  Rita.) 

Rita.  Volemos!... 
Cruz.     Aquí  está  su  casa:  entremos. 

Rita  é  Isabel.  Ay!  (Grito  de  dolor  y  corriendo  jiá¿fra  ei.^ 

Isabel.  Genaro! 

Rita.  Hijo  querido! 

ESCENA  X. 

íUTA,  ISABEL,  GENARO,  herido,  tendido  en  una  camilla  de 
campaña:  varios  socios  de  «La  Cruz  Roja»  con  la  insignia  en 
el  brazo  izquierdo  y  en  la  g'orra:  alg-nnos  carlistas  que  se  que- 
dan en  el  foro  sin  entrar.  Dejan  la  camilla  hacia  el  costado  de 
la  izquierda:  Isabel  queda  á  la  izquierda  de  Genaro:  Rita  á  la 
derecha. 

Rita.      Muerto!...  muerto! 
Cruz.  No;  aun  respira. 

Dejadle  con  mucho  tiento. 


—  27  — 


(Á  los  que  llevan  la  camilla  que  la  dejan  y  se  re- 
tiran a!  foro.) 
Rita.       (a  rrodillada  junto  á  Genaro.) 

Mi  horrible  presentimiento 

ya  realizado  se  mira!! 
Cruz.     Señoras...  tal  vez  la  muerte 

respete  vuestra  amargura. 

Ya  lleva  la  primer  cura 

que  pude  hacerle  por  suerte 

en  el  campo  de  batalla 

donde  cayó  sin  sentido, 

como  otros  muchos,  herido 

por  un  casco  de  metralla. 

No  es  precisa  á  mi  entender 

al  herido  mi  asistencia, 

y  reclama  mi  presencia 

en  otra  parte  el  deber: 

volveré  luego. 
Rita.  El  señor 

bendiga  vuestra  piedad! 

Ángeles  de  caridad 

sois  por  vuestro  inmenso  jv^gi^i"' 

Por  el  bien  aue  derramáis 

Hermanos  de  la  Orm  íio/a.,. 
benditos!..',  benditos  seáis! 

ESCENA  XI. 

ISABEL,  RITA  y  GENARO. 

Isabel.    Ay  madre  mia!  Aun  están 
sus  ojos  sin  luz!  Señor, 
ten  piedad  de  mi  dolor! 

{Entre  las  dos  incorporan  á  Genaro.) 

Rita.      La  vida  le  volverán 

mis  maternales  abrazos! 

Isabel.     (Con  un  grito  penetrante  al  ver  que  Genaro  abre 
los  ojos.) 

Ah!  vive! 
Rita.     Oh,  Dios!...  vuelve  en  sí! 

Ges.        (Volviendo  la  vista  á  ambos  lados.)  Madre!... 
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Dónde  estoy?...  ' 
Rita.  Aquí!... 
Isabel.    Eq  nuestros  amantes  brazos! 
Gen.      Mis  esperanzas...  cumplidas 

están^..  la  muerte  me  espera 

y  abrazo  en  mi  hora  postrera 

á  estas  dos  prendas  queridas! 
Isabel.    Tú  morir!... 
Rita.  La  Virgen  santa 

no  ha  de  negarnos  su  amparo! 

Confia  en  ella. 
Andrés.  (Dentro.)  Genaro!... 
Isabel.    Es  Andrés! 
Rita.  Andrés...  su  planta 

osa  hollar  esta  mansión? 

ESCENA  XII. 

lUTA,  GENARAO,  ISABEL,  ANDRÉS. 

Éste  viene  por  el  foro  derecha,  entra  precipitadamente  y  se 
arroja  sobre  su  hermano  queriendo  abrazarle.  Rita  le  ag^arra 
del  brazo  y''!e'^)asa  al  costado  de  la  derecha. 


ANDRES. 

Rita. 


ANDRES. 


Isabel. 
Andrés, 


Ah!...  él  es!...  hermano  adorado! 

(Furiosa  y  pasándolo  á  la  derecha.) 

Huye  de  aquí,  desdichado... 
ó  teme  mi  indignación! 
Á  qué  Tiníste? 

Á  morir!  (Delirante.) 

porque  me  es  lo  vida  odiosa!... 
y  aquí...  donde  abrí  su  fosa 
quiero  dejar  de  existir! 
(Infehz!) 

Guando  marché; 
há  poco  de  vuestro  lado 
por  los  clarines  llamado, 
á  mis  bravos  encontré 
ya  al  combate  apercibidos. 
A  mi  voz  el  canon  suena... 
y  los  espacios  atruena 
con  sus  ecos  repetidos! 
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Una...  y  otra  y  otra  vez 

la  muerte  siembra  inclemente 

su  dura  metralla  ardiente 

con  pasmosa  rapidez... 

Y...  fuego!...  otra  vez  les  digo... 

y  va  el  plomo  con  presteza... 

y  observo  con  extrañeza... 

que  cesa  el  fuego  enemigo. 

(Su  agitación  va  progresivamente  aumentando.) 

Ansiosa  estrecha  mi  mano 
la  lente...  y  mis  ojos  miran 
que  á  un  jefe  herido  retiran... 
y  que  ese  jefe...  es  mi  hermano!!  • 
Dudo  de  espanto  transido. 
La  duda  á  evidencia  pasa 
al  mirar  que  á  nuestra  casa 
conducen. al  jefe  herido! 
Llego  á  ése  umbral...  y  no  en  vane 
tiemblo  cubierto  de  horror... 
pues  miro  en  mí...  al  matador 
de  mi  infortunado  hermano!! 
Rita.      Tú  lo  fuiste...  aunque  te  aterra 
tu  crimen...  tú  su  asesinrivr^ 
Horrible  será  tu  sino 
sobre  la  faz  de  la  tierra... 

Y  el  mundo  que  nada  olvida... 

iricic'n^)  clamará... 
y  ei  eo.Q  responderá... 
ííFraíriciria!...  Fratricida!. 

Y  de  ano  al  otro  confín 
será  odiada  tu  memoria.., 

y  por  siempre  en  nuestra  liistoria 
serás...  el  nuevo  Gain! 

Andrés.  Ah!  (Cayendo  de  rodillas.) 

Gen.         (Que  sig-n^  siempre  sostedido  por  Isabel  que  conti 
niáa  á  su  izquierda.) 

Madre!...  cuál  me  atormenta 
que  así  injuriéis  á  mi  hermano! 
Ven,  Andrés...  dame  tu  mano... 
tus  brazos. 

(^Andrés  se  aproxima  á  su  hermano  y  le  abrazav  Ri 
ta  se  coloca  á  la  cabecera  de  ja  camilla.) 
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Andrés.  Genaro...  alienta! 

Gen.       Nuestro  sagrado  deber... 

cumplimos,  Andrés,  los  dos!... 

que  rt  ambos...  nos  perdone  Dios! 
Isabel.    Y  he  de  verle  perecer!... 
Rita.      Hijo  mió!... 
Gen.  Vuestro  encono 

no  es  justo...  madre  y  señora... 

perdonadle...  como  ahora... 

YO  le  bendigo  y  perdono... 

Rita.       Andrés!  (Abrazándole.) 

Andrés.  Madre! 

Gen.  Semevá... 

la  vista!... 
Isabel.  Esposo!... 
Gen.  Isabel!... 

oh!...  qué  ansiedad...  tan  cruel!... 
Los  tres.  Cielos! 

Gen.  Mi  hijo!...  mi  hijo!!  (Espira.) 

Los  tres.  Ahü! 

(isabei  se  abraza  al  cuerpo  de  su  esposo,  Rita  que 
está  detrás  Je  Genaro  inclina  su  cabeza  sobre  la  de 
su  l  íj^^  r  ^''ór,  que  está  á  la  derecha,  tiene  entre 
sus  manos  la  de  Genaro  que  cubre  de  besos:  Pausa. ) 

ESCRNA  XIII. 


RITA, 


ISABEL,  ANDRES,  GENARO,  JEFE  CARLic 
TA  RIOS  CARLISTAS. 


Jefe. 
Garls. 
Rita. 
Jefe. 


Carls. 

Jefe. 

Rita. 


(Dentro.)  Aquí  debe  estar! 

(Id.)  Que  muera! 

Qué  voces?... 

(Presentándose  en  la  puerta  eon  los  carlistas.) 

Miradle  allí! 
Que  muera  al  punto! 
Sí!  sí! 

Entremos  todos!  (Entran  en  tropel.) 
(Con  imperio:  todos  se  paran.)  Afucra! 
(Á  las  voces  Andrés  se  ha  levantado  y  se  ha  corrido 
hácia  la  derecha,  lo  mismo  que  Rita:  los  Carlistaa 
están  en  el  centro.) 
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Quién  osa  entrar  de  esa  suerte 
cual  bandidos  en  cuadrilla? 
Doblad  todos  la  rodilla 
en  presencia  de  la  muerte! 

(Todos  se  arrodillan  mirando  á  Genaro.) 

Fué  vuestro  jefe!  Inclinad 
esa  frente  avergonzados!... 
y  ante  esos  restos  sagrados 
respeto  y  amor  mostrad.  (Pausa.) 
Jefe.      Para  hacerle  las  postreras  (Se  levantan.) 
honras  al  que  mandó  en  vida, 
vendrá  luego  la  partida 
con  clarines  y  banderas. 
Pero  ántes  de  tal  honor 
y  de  darle  sepultura, 
nuestra  venganza  asegura 
la  muerte  de  ese  traidor. 

Amd.         Traidor  yo!...  {Furioso.) 

Rita.  Hijo  mió,  calla! 

And.      No  süfro  yo  injuria  tal! 

soy  más  honrado  y  más  leal... 

que  toda  esa  vil  canalla!... 

Rita.        (Asustada  tapándole  la  h-^^"  J. 

Andrés! 

^^^E.  Dejadle  decir... 

sacie  su  rencor  violento, 

ya  que  der  tro  de  un  momento 

fusilado  ha  de  morir. 

Llevadle    y  muera  en  seguida. 

(Alg-unos  carlistas  se  aproJTimán  á  Andrés:  su  ma- 
dre le  oubre  con  su  cuerpo.) 

Rita.     Él!!...  Quién  tal  órden  lia  dado? 
Jefe.      El  segundo  que  ha  tomado 

el  mando  de  la  partida. 

Vamos! 

Rita.  Andrés!  (Abrazándole.)  Mas, . .  señor. . 

(Suplicante  y  de  rodillas.) 

si  es  de  vuestro  jefe  hermano! 
Jefe.      Por  lo  mismo  ese  villano 
nos  inspira  más  horror! 
Quién  perdonará  á  Cain! 
Del  fuerte  salir  le  vimos 
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á  lo  lejos,  le  seguimos 

y  aquí  le  hallamos  por  fin! 

Pronto,  id! 
Rita.  No  te  precipites!... 

si  pensarás,  homicida, 

que  le  he  dado  yo  la  vida 

para  que  tú  se  la  quites? 
Jefe.  Llevadle! 

Rita.  Atrás!...  inclementes! 

Yo  me  colgaré  á  tu  cuello! 

(Se  abraza  á  su  hijo,  y  volviendo  la  cabeza  hácia 
los  otros,  dice  con  furor.) 

Al  que  le  toque  un  cabello 

le  hago  trizas  con  mis  dientes!! 
Jefe.      Hereges...  réprobos  son 

los  que  con  tanta  fe  amparas... 

y  deben  morir...  en  aras 

de  la  santa  religión! 
Rita.      Vuestra  religión  no  entiendo!  (Con  iroma  ) 

Si  os  manda  Dios  perdonar... 

cómo  á  Andrés  queréis  matar 

escarnio  de  Dios  haciendo? 

Fuera J4^máscara  impía!  (Con  fuerza.) 

Sí  así  á  los  hombres  matáis... 

la  religión  que  invocáis 

sólo  es  vil  hipocresía!! 
Jefe.      Es  que... 

Rita  Con  vosotros  hablo 

que  vais  de  la  muerte  en  pos! 

Tenéis  etr ta  boca  á  Dios!... 

y  en  el  corazón  al  diablo! 
Jefe.      Basta!  Llevadle! 

(Á  los  carlistas  que  se  aproximan  á  Andrés.) 

Isabel.  Señor... 

piedad  para  éll... 
Rita.     (Abrazándose  á  él.)  No  lias  de  ir... 

ó  contigo  he  de.ip^grir! 
Andrés.  No  me  quitéis  el  valor! 

Jefe.        Tiemblas?  (Á  Andrés  con  ironía.) 

Andrés.  (Con  violencia.)  No  sabe  temblar 
y  es  valiente  á  toda  luz... 
quien  lleva  al  pecho  la  cruz 
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del  Méri  to  Militar! 
Jefe.  Ven! 
Andhes.  Isabel!...  madre...  adiós! 
Rita.      Primero  me  harán  pedazos 

que  arrancarte  de  mis  brazos! 

Andrés.  (Haciendo  un  violento  esfuerzo  y  separándose  de  su 
madre. ) 

Dejadme! 

Rita.  Y  pierdo  á  los  dOSi  (Abrazándole.) 

Jefe,      Á  esa  mujer  sujetad! 

(Dos  carlistas  separan  por  fuerza  á  Rita,  Uavándola 
á  la  izquierda.  Andrés,  seg-uido  de  otros  dos,  sube 
al  foro  y.  allí  se  vuelve.) 

Andrés.  Cúmplase  el  destino  impío! 

Hasta  luégo.  hermano  mió! 

(Besando  la  mano  de  Genaro.) 

Madre! . . .  hasta  la  eternidad! 

(Desaparece  por  el  foro  derecha:  le  siguen  los  dos 
carlistas,  cj^ue  cierran  la  puerta  del  centro.  Rita  se 
(|ueda  como  petrificada.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


RITA,  ISABEL,  GENARO 


Isabel. 


Rita. 
Isabel. 


Rita. 


(Corriendo  presurosa  á  donde  está  Rita,  la  < 
ha  quedado  inmóvil,  con  la  mirada  fija.) 

Madre!...  madre!... 

(Sin  moverse.)  Qutóti"Tif¿  llama? 

Vuestra  hija,  que  ahogada  en  llanto 

Hora  ese  inmenso  quebranto! 

Isabel  que  tanto  os  ama! 

Quebranto  yo!...  estás  en  tí? 

mis  ojos  secos  están 

y  nunca  más  llorarán 

jwrnn  no  hay  lágrimas  en  mí! 

HecoDra,  Isabel,  la  caima, 

pues  nunca,  pobre  criatura, 

el  dolor  ni  la  amargura 

han  iiecho  presa  en  mi  alma. 
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RiCj  pues,  niña  iofeliz... 
Por  qué  compungida  imploras... 
si  esta  madre  por  quien  lloras 
es  feliz ? ...  es  muy  fel i z \  ^--^ 
tú  ami  lado!...  mis  hijuelos. . . 
aquí...  junto  á  mi  regazo... 
Voy  á  darles  un  abrazo!.. 
Ven,  hijo...  Genaro...  Cielos!!! 

(Buscando  por  la  escena  se  encuentra  con  el  cadáver 
de  Genaro  y  vuelve  en  sí.) 

La  tremenda  realidad, 
madre  infortunada  ves! 
Genaro  muerto  y  Andrés 
próximo  á  la  eternidad! 

(Corriendo  por  la  escena  y  frenética.) 

Teneos,  chusma  villana! 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

Hijo!...  ya  vuelo  en  tu  ayuda?... 

I  (Gritando  y  corriendo  á  la  puerta  del  centro,  empu- 

jándola con  violencia.) 

Hijo!.,  tu  madre  te  escuda! 
y  no  cede!...  esa  ventana!... 

(Corre  á  la  ventana,  y  al  Ileg'ar  á  ella  suena  una 
descarg^ST>*Éi.*.^^f.J'="^t^^el  dan  un  fuerte  grito,  se 
abrazan  y  caen  de  rodillas  en  el  centro  de  1^  escena.) 

Rita  é  Isabel.  Qué  horror! 

/ABEL.  Hay  m^is  lií^F^íM. ■  ■ 

Rita.       (Cruzando  las  nianos  y  mira   i  o  .1  r  iox 

Tu  gran  piedad  es  notor? 
recíbelos  en  tu  gloria, 
Señor,  Üfosláe  las  alturas! 
Y  tú,  Virgen  pura,  haz^ 
que  el  odio  cese  y  la  saña, 
y  que  en  nuestra  pobre  España 
brille  el  iris  de  la  paz! 
Que  de  seres  inhumanos 
la  miserable  ambición, 
no  encienda  en  esta  nación 
jamás  la  guerra  entre  hermanosl.  . 

(Levantándose  con  violencia.) 

Ese  azote  intame  y  vil 

de  Dios  y  el  jnnndo  maldito? 

(Adelantándose  al  proscenio  con  valentía  f^ri"] 
g-iéndose  al  público.)  ^(flp^ 

Madres! . . .  nlzad  este  grito:  1^ 
«Muera  la  guerra  civil!!!» 
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